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INTERNACIONAL

E Cuando fue secuestrado por
las FARC el 21 de diciembre
de 1997, Pablo Emilio
Moncayo tenía 19 años. Estaba
cumpliendo el servicio militar
en una base de comunicaciones.

E En la misma operación hubo
otros 17 secuestrados. Él era
uno de los dos que aún
quedaban en manos de la
guerrilla. El cabo Libio José
Martínez es ahora el militar
que lleva más tiempo retenido.

E Su padre, Gustavo
Moncayo, es conocido como
el “caminante de la paz”, por
haber recorrido, con cadenas

en las manos, más de 2.668
kilómetros en Colombia y
también en Venezuela, Francia
y EE UU para pedir la
liberación de su hijo.

La conferencia de donantes paraHaití, que
se celebrará enNueva York el 31 demarzo,
es vital para el futuro del país caribeño. El
terremoto del 12 de enero asoló la capital,
provocó el derrumbamiento de miles de
edificios, muchos de ellos precarios, sepul-
tó a centenares de miles de personas, dejó
sin techo amás de unmillón de habitantes
y destruyó, en 30 segundos, el 60% del PIB
del país más pobre de América.

Haití no podráhacer frente a estos desa-
fíos colosales sin el apoyo coordinado de la
comunidad internacional. En este proceso,
España debería desempeñar un papel im-
portante.

El terremoto acaeció recién estrenada
la presidencia española de laUE, y desde el
primermomentoEspaña asumió el lideraz-
go y la coordinación de la ayuda europea.
La vicepresidenta Fernández de la Vega se
desplazó a los pocos días a la devastada
capital y estuvo luego presente en la prime-
ra conferencia de donantes en Montreal.
LaAgencia Española de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo (AECID) facili-
tó la coordinación de donantes en el terre-
no, conjuntamente con laOficina deAyuda

Humanitaria de la Comisión Europea
(ECHO). En esos días de desconcierto ini-
cial, la iniciativa de crear una “tienda euro-
pea” en la base de la Minustah, la misión
de Naciones Unidas, en Puerto Príncipe,
fue valorada muy positivamente por todos
los otros donantes.

España ha sido tradicionalmente uno
de los actores principales en Haití. Es el
tercer donante bilateral después de Esta-
dos Unidos y Canadá, y el cuarto en la res-
puesta a la emergencia (tras EE UU, Cana-
dá y Arabia Saudí). Haití está incluido den-
tro de los países prioritarios de la coopera-
ción española, aunque España no tiene allí
intereses geoestratégicos definidos, ni res-
ponsabilidades históricas directas. Es un
actor respetado y valorado por su enfoque
desinteresado y es de los pocos Estados
europeos que mantienen una representa-
ción diplomática permanente, junto a
Francia y Alemania.

La reacción internacional a la catástro-
fe ha sido rápida, abundante y no siempre
eficaz. En total, más de 2.300 millones de
dólares se han movilizado ya en la ayuda
humanitaria de urgencia. La dimensión
del desastre, el colapso logístico inicial, la
escasa participación e implicación de la po-
blación, junto a la crisis de capacidad insti-
tucional local y también de la comunidad

internacional pueden explicar, aunque no
justificar, algunas de las disfunciones de-
tectadas en la respuesta. Por ejemplo: toda-
vía no se ha solucionado la urgente necesi-
dad de refugio de centenares de miles de
personas ante la llegada de la estación de
las lluvias, las necesidades de saneamiento
están lejos de ser cubiertas, los sectores de
recuperación temprana y de agricultura se
han cubierto enmenos del 20%de las nece-
sidades planteadas.

Es de vital importancia asegurar la coor-
dinación del esfuerzo de reconstrucción y
la incorporación de elementos de pre-
vención y reducción de riesgos que permi-
tan limitar las consecuencias de posibles
desastres naturales futuros. El reto es no
sólo recuperar lo destruido sino refundar
un país sobre nuevas bases, tal como plan-
tea el primer ministro haitiano, Jean-Max
Bellerive.

El papel de España va más allá de sus
funciones actuales: seguirá desempeñando,
de facto, la presidencia europea en el país,
dado que ninguno de los otros Estados
miembrosquepresidirán laUEen lospróxi-
mos años tienen representación diplomáti-
ca en Haití. Pero, hasta hoy, se puede decir
que hay oportunidades para España que no
se están realizando. Es posible que en el
contexto de la nueva arquitectura europea

sea necesario reformular, en este tipo de
situaciones, el enfoque de los Estados
miembros en relación con las nuevas insti-
tuciones de la Unión. Pero no sería lógico
que uno de los mayores donantes, actuan-
do además en nombre de la presidencia eu-
ropea, no tuviera el nivel adecuadode repre-
sentación. En este sentido, hay que apoyar
la presencia de España con voz y voto en el
Comité Interino de Reconstrucción que va
a ser copresidido por el primer ministro de
Haití y el ex presidente Clinton.

Además, la imagen positiva de España
puede influir en poner el énfasis en las
necesidades más que en intereses comer-
ciales o políticos. También puede actuar
como integrador de iniciativas regionales
por su influencia en América Latina y fa-
vorecer las políticas conjuntas de las dos
entidades de La Española, aprovechando
el efecto de la solidaridad dominicana tras
el terremoto. España debe, asimismo, con-
tribuir a orientar los mecanismos que ca-
nalizarán la ayuda a la reconstrucción pa-
ra asegurar estrategias adecuadas. Es una
oportunidad para que la ayuda deje deme-
dirse sólo en cantidad y comience a pesar
también la calidad.

Ross Mountain, director general de DARA;
Richard Youngs, director general de FRIDE;
Fernando Perpiñá, secretario general del
Club de Madrid; Emilio Casinello, director
general del Centro Internacional de Toledo pa-
ra la Paz.

Media vida
en la selva

Haití necesita a España

El sargento Pablo EmilioMonca-
yo, de 32 años, uno de los dos
secuestrados que llevaba más
tiempo en poder de las FARC, vol-
vió ayer a ser un hombre libre
tras pasar 12 años y tres meses
en cautiverio. Eran las 21.20 en
la España peninsular cuando la
Cruz Roja Internacional confir-
mó la entrega a la comisión hu-
manitaria que se internó en la
selva de Caquetá, al sur del país.

El mal tiempo en la zona —a
primera hora se produjo un agua-
cero típico de esa región amazó-
nica— estuvo a punto de frustrar
el operativo y retrasó el regreso a
Florencia, capital del departamen-
to de Caquetá. Minutos antes de
las seis de la tarde (una de la ma-
drugada en la España peninsular)
aterrizó el helicóptero de la Fuer-
za Aérea de Brasil con emblemas
de la Cruz Roja Internacional;
Moncayo descendió del aparato
vestido con uniforme militar y en
la pista se fundió en un abrazo
con su familia.

Buena parte del país acompa-
ñó con lágrimas la escena del
padre, la madre y las cuatro her-
manas de Moncayo esperando
el regreso, y el posterior reen-
cuentro con el joven.

La transmisión por la cadena
de televisión venezolana Telesur
de imágenes y fotografías delmo-
mento de la entrega en la selva
generómalestar. “El Gobierno re-

chaza que Telesur se preste para
hacer propaganda a un grupo te-
rrorista y secuestrador”, dice el
comunicado leído por el comisio-
nado de paz, Frank Pearl.

La senadora Piedad Córdoba,
gestora del movimiento Colom-
bianos por la Paz, y el obispo
Leonardo Gómez Serna, miem-
bros de la misión humanitaria,
aseguraron que ellos no se die-
ron cuenta de la presencia de
cámaras en el lugar.

Hace casi un año las FARC
anunciaron su intención de en-
tregarlo. Pero una cadena de au-
torizaciones y desautorizaciones
por parte del Gobierno—el Ejecu-
tivo exigía la entrega de todos los
secuestrados y negaba la media-
ción de Córdoba— dilataron el
proceso. “Nos lo quieren entre-
gar y no lo queremos recibir; jue-
gan con nuestro dolor”, lamentó
muchas veces María Estela, la
madre, profesora de Filosofía.

Pablo Emilio Moncayo cayó
en poder de las FARC en la ma-
drugada del 21 de diciembre de
1997. La guerrilla atacó con bom-
bas camufladas en tarros de le-
che en polvo un puesto militar
en el cerro de Patascoy. Se lo
llevaron cuando era cabo del
Ejército, tenía 19 años y cara de
adolescente asustado. Moncayo
regresa ahora convertido en sar-
gento y con cara de hombre cur-
tido; así lo vieron sus padres en
el último vídeo que llegó, en sep-
tiembre pasado, como prueba
de vida. Ayer lo esperaba una

familia a la que se han sumado
una hermana, Valentina, de cin-
co años, y dos sobrinos.

“Mi hijo me quitará las cade-
nas”, repetía estos días el padre,
GustavoMoncayo. Abandonó ha-
ce tres años sus clases de Geo-
grafía en Sandoná para dedicar-
se a caminar por el mundo, con
las manos encadenadas, mien-
tras exigía la libertad de su úni-
co hijo varón. “El caminante por
la paz”, como lo llaman los co-
lombianos, recorrió 14 países.

Gustavo es consciente de que
su hijo será otro distinto del Ne-
gro —como lo llama cariñosa-
mente— que le robó durante tan-
to tiempo la guerrilla. En el últi-
mo vídeo se veía al sargento
Moncayo golpeando tres veces
un madero con la mano mien-
tras decía: “Presidente, abra la
puerta, quiero ser libre”.

El sargento Moncayo, de la mano de su padre, Gustavo Moncayo, a su llegada a Florencia. / reuters

Las FARC liberan
tras 12 años al
sargento Moncayo
El padre del rehén ha recorrido
14 países para recuperar a su hijo
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Libio José Martínez.


